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La acción vivificante de divulgar el plano 
cultural de una comunidad es tarea de hoy en la 
UNIVERSIDAD AUTONOMA DE CIUDAD JUA- 
REZ, sí, esta encomienda que se ha forjado desde 


EDITORIAL 


sus inicios en el ámbito fronterizo cobra en nues- 
tros días una trascendental importancia; ya que 
es aquí en este pedazo de Norte de México, donde 
debe darse en un carácter frontal una sistemática 
entrega en la búsqueda de valores culturales tan 
necesarios, y que, en términos de prioridad extra- 
ordinaria hace suya la Revista de la U.A.C.J. que 
en esta nueva etapa y bajo el título “ENTORNO” 
discurrirá en este alucinante mundo mágico bajo 
el marco de encodificadores universitarios. 

“Entorno”, sin embargo es un continente 
abierto que propiciará la colaboración de valores 
connotados que deseen engrandecer a nuestra 
Alma Mater desde sus fuentes específicas y a 
través de alternativas y/o perspectivas que sin 
duda alguna verterán en esta publicación univer- 
sitaria, 

“Entorno”, aparece mensualmente con una 
preocupación tácita, ya que está dirigida a la 
comunidad juarense y a la universitaria; buscando 
además llegar al resto de universidades mexicanas 
como un recíproco hacer en el espacio de la cul- 
tura, ya que el proyectar al complejo mundo de 
la Literatura, el Teatro, las Artes Plásticas y la 
Música, habrá de revertir hacia nuestra Univer- 
sidad Autónoma de Ciudad Juárez, una nutriente 
conceptualización cultural que estaremos estl- 
mulando a través de las páginas de Entorno, con 
los propósitos antes señalados y que como única 
mística de trabajo trataremos de que esta señal 
Engúística sea fecunda y creadora en el indis- 
pensable mundo de la comunicación. 
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publica (literalmente, “cosa pública”) no corresponde de 
ninguna manera a nuestro vocablo “república”, aunque 
generalmente así traducen los que emplean el castellano (los 
traductores de habla inglesa dicen *“commonwealth”). El 
término quería indicar más bien lo que hoy en día llamaría- 
mos “Estado”, “administración pública”, “política” e, 
incluso, “forma de gobierno”. Por ejemplo, rempubilcam 
tenere, gobernar el Estado; tria sunt genera rerum publica. 
rum, tres son las formas de gobierno; in re publica versari, 
intervenir en política, ete, 

Precisamente por la multivocidad del término, Cice- 

La P olíti Ca el D 0 re ch 0 rón tiene el cuidado de definirlo, lo que hace por boca de 
y Escipión: “La cosa pública es la propiedad de un pueblo 
| 0 - , (xes publica res populi)”. Y, ¿qué es el pueblo? Claro, no. 
en a ptica de Cicerón una reunión cualquiera de seres humanos sino “una gran 
reunión de personas vinculadas por una misma concepción 
jurídica y una participación en el bien común (Coctus 
multitudinís ¡uris consensu et utilitatis comrnunione 
sociatus)”. Esta necesidad de asociarse, sigue nuestro Autor, 
no procede. tanto de la debilidad del individuo (imbecill;. 
ras), sino más bien de “un instinto natural”. 

La definición de res publica como “propiedad de un 
pueblo” induce a Cicerón a hablar de la necesidad de un 
gobierno que constituya-un cuerpo deliberativo permanen- 
te. Las causas de su establecimiento deben arraigar en las 
mismas que han dado origen al Estado y de su funciona- 

Para analizar brevemente el pensamiento político de miento puede estar encargado un solo hombre, o un cierto 
Cicerón nos vamos 2 servir, obviamente, de los dos tratados 


aiceronianos acerca del Estado y de ¡as leyes. 1.- De Re Publica, 1 39. 
A este propósito, conviene recordar que la palaúra res 
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grupo selecto de ciudadanos o el entero cuerpo de ciudada- 
nos. En el primer caso hablamos de “monarquía”, en 
segundo caso consideramos al gobierno de corte “aristocrá- 
tico”. En el tercer caso se trata de una “democracia”? 

De la misma manera que lo hace Platón en su diálogo 
homónimo, Cicerán analiza aquí las tres formas de gobierno 
indicadas. Para empezar, la monarquía está limitada, a su 
juicio, puesto que na se comparten la administración y la 
deliberación en los asuntos del Estado. La aristocracia no 
permite compartir, la libertad por que las masas están 
excluidas de cualquier intervención política. Finalmente, la 
democracia, aunque se llevara a cabo con justicia y modera- 
ción, resultaría inicua a la postre al no hacer ninguna distin- 
ción de mérito. 


Sin embargo, las críticas que aquí se esgrimen las 
dirige Cicerón a las tres formas de gobierno mencionadas 
cuando éstas son tomadas aisladamente, es decir, sin con- 


siderar ninguna mezcla entre ellas. 


. Por tanto, después de haber vertido varias opiniones 
de Platón, aunque no literalmente, nuestro autor, siempre 
por boca de Escipión, hace las consideraciones siguientes. 
Piensa que la monarquía sería en resumidas cuentas la 
mejor forma de gobierno. Pero considera además que un 
equilibrio entre estas tres formas que reuna lo mejor de ca- 
da una, es aún más deseable que la misma monarquía. 


El equilibrio se realizaría de la manera siguiente: “El 
"Estado debería tener algo de majestuoso y de regio, algún 
poder debería poderse garantizar a los ciudadanos más 
destacados, y algo también debería quedarse reservado al 
juicio y a e decisión del pueblo”. Y las ventajas de esta 
forma amalgamada de gobierno las describe Cicerón de esta 
manera: “Tal constitución ofrece, en primer lugar, un alto 
grado de igualdad de la cual no pueden hacer a menos por 
largo tiempo los hombres libres. Además tiene estabilidad, 
mientras que las demás están expuestas fácilmente a sus 
degeneraciones correspondientes:: el rey puede convertirse 


en tirano, la aristocracia en oligarquía facciosa y el pueblo 
en uns anarquía. Mientras que la otras formas de gobierno 
se suceden recíprocamente, ésta, fundamentada en pruden- 
te equilibrio, no se muda con facilidad, a no ser que haya 
grandes fallas en la clase gobernante, puesto que no existe 
razón para el cambio donde cada cual ocupa su posición 
natural y no ve a sus pies “ningún vacío en donde pueda 
precipitarse””?, 


Cicerón, después de estas explicaciones, afirma que, 
entonces, esa forma mixta de gobierno es la mejor y que el 
Estado romano podría ser tomado como ejemplo de ella. 
Por tanto, toma la resolución de referir a tal modelo tado lo 
que se va a dicutir acerca de la mejor forma de gobiernol 


Por supuesto, aquí, nuestro autor, al igual que Platón, 
cae en la utopía. En efecto, Roma, como la ve Cicerón en 
un análisis, es un Estado idealizado a pesar de que él esté 
convencido de que, en algún tiempo, (en la famosa época de 
“las costumbres de los antepasados” mores maiorum), tuvo 
Ll perfección que le atribuye. Es claro que dicha perfección * 
jamás existió. 


Para realizar con la debida propiedad tal tarea, 
Escipión (es decir, nustro autor) se refiere, citando las 
palabras de la obra histórica de Catón el Viejo) : a “los 
orígenes del pueblo romano”. Lo hace con énfasis y con 


majestuosidad no desdeñando en su relato de mencionar el 


supuesto origen divino como lo presenta la leyenda de 
Rómulo y Remo: “¿Acaso existe otro Estado cuyo origen 
haya sido tan brillante, tan famoso como la fundación de 
esta Ciudad por obra de Rómulo?””. En fin de cuentas, se 
expresan otra vez conceptos que se remontan a Panecio: el 
2.- Ibidern, 41-42, Entonces: civitas es el conjunto de ciudadanos; 


optimates, son los áristoi de los griegos: y civitas popularis es el 
regimen democrático. 


3.- Ibidem, 1689.70 
4.- ibidem, 1 71. 
5. Ibidem, 11 4. 
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imperialismo romano fue legítimo en cuanto ahí no se 
ejerció el derecho del más fuerte para oprimir a los débiles, 
sino el dominic del mejor. Es apenas necesario recordar que 
todas estas alabanzas no constituyen sino una serie de 
falacias, puesto que reflejan los argumentos típicos que, 
en todos los tiempos, las naciones dominadoras han esgri- 
mido para justificar sus aberrantes acciones de explotación 
y de sujetamiento. 


Después de magnificar ampliamente el “más grande 
Estado”” (civitas maxima), Cicerón, siempre sirviéndose de 
zu portavoz, hace la descripción del perfecto político: ““Le 
recomiendo que cumpla con un solo deber, porque éste 
incluye a muchos otros, es decir, de que no ceje nunca en 
perfeccionarse a sí mismo e invite a los demás a que lo 
ímiten y que su vida aparezca como un espejo para sus con- 
ciudadanos por el brillo de su alma. Porque en la misma 
manera que en la música de las arpas y de las flautas o en la 
voz de los cantores debe conservarse una cierta armonía 
de los tonos diferentes y toda alteración resultaría intolera- 
ble para los oídos entrenados y, a pesar de ésto, el concier- 
to y la armonía perfectos resultan de la mezcla proporcio- 
nada de sonidos diferentes, así también el Estado se hace 
armonioso por el concierto entre elementos disímiles, por 
el equilibrio de las clases bajas, medias y altas, precisamente 
como si se tratara de tonos musicales. Lo que los músicos 
llaman armonía, refiriéndose al canto, se llama concordia si 
se trata del Estado y éste es el vínculo mejor y más fuerte 
de unión permanente en cualquier forma de gobierno; y tal 
concordia nunca puede conservarse sin la justicia. . .”*, 


Recordamos, a este propósito: la concordia entre 
las clases sociales fue uno de los objetivos más apremiantes 


que se fijó (sin lograrlo) el mismo Cicerón al tiempo de su 
consulado. 


Casi al finalizar el tercer libro, Escipión defiende la 
resis de que ningún Estado puede llamarse tal si no es 
administrado con justicia. En efecto (se pregunta) ¿cómo 


puede llamarse “propiedad del pueblo” ““el lugar en donde 
todo se halla bajo la opresión de la crueldad de uno solo, 
en donde no hay vínculo alguno de justicia, ni acuerdo, ni 
participación entre los que están ahí reunidos a pesar de 
que todas estas condiciones sean las que definen un pue- 
blo?”. Y esto es a propósito de la monarquía. Pero tampoco 
puede decirse que el Estado existe en donde el gobierno se 
encuentra sometido 21 control de una facción y para ello se 
hace mención del gobierno de los Treinta Tiranos en Áte- 
nas y el de los decénviros en Roma: Tampoco en estos 
casos podría decirse que hubiera una “propiedad del 
pueblo”. 


En cuanto a la tercera forma de gubierno, es decir, la 
democracia, Escipión piensa que ahí bien podría hablarse 
de justicia puesto que todo pertenece al pueblo, Pero 
interviene Lelio negando rotundamente esta condición: en 
efecto, arguye, hay que distinguir lo que es despotismo de 
la multitud del poder del pueblo, fundamentado en una 
sociedad en donde todos los miembros participan de un 
derecho común. Y concluye diciendo que le parece mucho 
más terrible la tiranía ejercida por la multitud que la que 
ejerce un solo hombre” . 


Los libros cuarto y quinto son demasiado fragmenta- 
rios para que se pueda seguir, a través de ellos, e! hilo del 
razonamiento. Pero resulta interesante, en el libro sexto, 
el relato del sueño de Escipión” porque en él todas las di.- 
cusiones de carácter político, pragmático y realista que se 
llevaron a cabo en el diálogo, pierden su carácter de espacia- 

lidad y de temporalidad. 

Abí, en efecto, se les promete a los gobernantes 
justos una gloria eterna, porque “nada de lo que se hace en 


6.- Ibidem, 1) 69. 


7.- Ibidem, JH 42-48 
8.- Ibidem, V] 10-29 
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la tierra le causa más placer al dios supremo quien gobierna 
el universo entero que las asambleas y las reuniones de los 
hombres unidos en nombre de la jusricia, a las que llama- 
mos Estados. De ese lugar, Es decir, el cielo] descienden 
los que rigen y conservan las naciones y a él vuelven”. 

Para cello, Cicerón hace Rincapié sobre la inmortali- 


dad del alma. En efecto, así le habla el espíritu.2 Escipión: 
“Ten por cierto de que tú no eres morral, sino tan sólo tu 
“cuerpo”. Y, manejando ideas platónicas, añade: “El espí- 
ritu es tu verdadero yo, no esa figura física que pueden 
señalar con el dedo. Entonces, créeme, tú eres un dios, 
porque dios es el que vive, siente, recuerda y prevé, el que 
rige y gobierna el cuerpo al que estamos unidos, como lo 
hace el Dios supremo en relación al universo. Y así como el 
Dios eterno mueve el universo que es parcialmente morcal, 
un espíritu inmortal mueve al frágil cuerpo”. 


Este es entonces el Estado ideal (civitas perfecta) de 
Cicerón: el equilibrio entre las tres formas de gobierno, 
para evitar los defectos que cada una de ellas conlleva en 
lo particular y para aprovechar más fructíferamente los 
beneficios que individualmente Pueden presentar cn su 
estructura. 


El modelo perfecto es el romano con la institución 
del consulado, la aristocracia del Senado y los comicios 
populares. Sin embargo, como sucede en la homónima 
Obra de Platón, los diálogos que se desarrollan en el De Re 
Publica tienen la tendencia a una cierta especulación 
filosófica, a una constante referencia a modelos ideales, 
difícilmente realizables en la práctica. Pues bien, el primer 
libro del De Legibus conserva este tono, pero en los siguien- 
tes prevalece el pragmatismo del autor sobre las especula- 
ciones, a pesar de que su objetivo es efectivamente el de 
hablar acerca de las leyes del Estado ideal. 


En cl De Re Publica encontramos todavía el “deber 
ser” de esta ley ideal, que en opinión de Cicerón es la 
“verdadera ley” (vera lex); “, . .La verdadera ley es la recta 
razón de acuerdo con la naturaleza; es de aplicación univer- 
sal, no sujeta a cambios y eterna; es un llamamiento al de- 
ber por sus mandatos y nos aleja del crimen por cd prohi- 
biciones. Y así como a los buenos no les manda ni les pro- 
hibe en vano, no tiene efecto alguno sobre los malos. Es un 
pecado tratar de alterar esta ley, no es posible derogarla en 
ningún sentido ni abolirla completamente. Ni el Senado, 
ni el pueblo puede liberarnos de sus obligaciones, y de ella 
no necesitamos de ningún intérprete fuera de nosotros. Ni 


esta ley podrá ser diferente en Roma o en Atenas o distinta 
ahora que después, sino que será una ley eterna e inmuta- 
ble, válida para todas las naciones y todas las épocas y habrá 
un solo dueño y señor sobre todos nosotros, es decir, 
Dios, porque es él el autor de esta ley, su promulgador y su 
árbitro. El que desobedeciere a esta ley desertará de sí 
misma y por despreciar la naturaleza humana, sufrirá las 


, 
mayores penas aun cuando se escape de lo que comúnmen- 


te llamamos castigos. . a” 

Una ley de esta naturaleza debe colocarse, por tanto, 
antes de que hubiera constituido, en alguna parte, algún 
Estado antes de que existiera ninguna ley escrita' Es 

Su concepción jusnaturalista hace que Cicerón 
encuentre un origen filosófico (es decir, racional) al dere- 
cho: “¿No crees entonces que la ciencia del derezho no 
procede de los edictos del pretor como ahora lo hace la 
mayoría, ni de las doce tablas, como lo hacían los antiguos, 
sino de la profundización de la filosofía?”* y la razón es que 
lla naturaleza del derecho la debemos encontrar en la 
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naruraleza misma del hombre” Más aún, si el origen del 
derecho debiera encontrarse por otros caminos que no 
fueran los que acabamos de indicar, no se podrían explicar 
sino las técnicas procesales . Finalmente de todas estas 
consideraciones, huestro autor estructura entonces la 
definición de esta ley: “'La ley es la suprema razón Puesta 
en la naturaleza que nos ordena lo que debemos hacer y 
nos prohibe lo contrario” *. 


El jusnaturalismo ciceronjano llega incluso a profer;. 
zarnos las calamidades que padeceríamos si existiera tan 
sólo el derecho posirivo: “Si los principios del derecho se 
basaran en los decretos de los pueblos, en los edictos de los 
gobernantes o en las decisiones de los jueces, entonces e] 
derecho sancionaría el robo y el adulterio, la falsedad en 


9.- Ibidem, 111 33 en Lactancio, last. Div, yy g 
10.- De Legibus, | 19. 
11.- ibidem, 117.18 


los testamentos, en caso de que estos actos fueran sanciona- 
dos y aprobados por la multitud. Pues si tanto poder tienen 
las decisiones y los derechos de los necios que por sus 
votos pueden cambiarse las leyes de la naturaleza, entonces, 
¿por qué no ordenan que lo que es malo y pernicioso se 
considere bueno y saludable? o si una ley puede sacar la 
justicia de la injusticia, ¿no se podrá acaso sacar lo bueno 
de lo malo? La única forma de sacar las diferencias entre 
las leyes buenas y malas es referirlas al criterio natural: cn 
efecto, no es solamente la justicia y da injusticia que se 
distinguen por medio de la naturaleza, sino tambien, sin 
excepción, las cosas honorables y vergonzosas. . . (por- 
que) . . todas las cosas nobles se encuentran en la catego- 
ría de la virtud y las vergonzosas en la del vicio. Pensar que 
todo esto se funda en opinión y no en la naturaleza, es 
propio de un demente”! * 


Y lo que se dice de la vera lex, se debe también 
repetir de la justicia: la justicia para la cual hemos nacido 
se fundamenta en la naturaleza. 

Las consideraciones ciceronianas sobre la política y 
el derecho constituyen, en nuestro concepto, un ejemplo 
típico de lo que fue la sabiduría romana (sapientia) en 
contraposición a la de los griegos. 

En Roma, la sabiduría requería actitudes más realis- 
tas. Para los hijos de Rómulo la verdad “pura”, la verdad 
"desinteresada'" no les decía gran cosa y su logro no se 
hallaba ciertamente entre sus objetivos. Ellos preferían 
encontrar verdades que se adecuaran a una acción deter- 
minada, una acción que conservara y engrandeciera su po- 
der, que estimulara un progreso real y tangible y les propor- 
cionara “artes” para hacerlo. 

No es que a los romanos no les atrajera los goces de 
la vida interior, pero para ellos lo más importante era actuar 
y hacerlo de una manera apropiada en el sentido de que 
todo lo que hicieran fuera útil y duradero. Así que, en 
resumen, el pensamiento romano nos impulsa hacia la 
acción € inicia las actividades correspondientes a la moral 
y al derecho. 
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Momo, de Michael Ende 


Lic, Ma. del Carmen Benítez. 


Ántes de empezar a analizar esta obra debemos saber 
que el autor es un escritor contemporáneo, nacido en 
Alemania, estudió en la escuela de teatro de Cámara de 
Munich y dedicó sus primeros años de vida profesional a 
la actuación; posteriormente se convirtio en escritor, tarea 
en la que ha destacado al combinar el mundo real y el 
fantástico; en su estilo literario ha utilizado tanto la prosa 
como la poesía, dándole a sus diálogos sencillez, ingenio y 
profundidad. Todo lo anterior ha sido posible, sólo en la 
medida que el autor es un conocedor crítico de su realidad. 
Como posteriormente veremos, Ende no olvida que el mun- 
do infantil en el que él vivió fue el mundo de la Alemania 
nazi, un mundo donde las grandes corporaciones económi- 
cas, fueron la base de una ideología nacionalista, bajo la 
cual se ocultaban las contradicciones más “puras” del 
sistema capitalista. Ende hace una fuerte crítica de este 
tipo de sociedad y propone una reflexión seria con respecto 
a los mecanismos de control social, para poder alcanzar un 
mundo más libre y humano. 


ESTRUCTURA ECONOMICA Y SOCIAL. 


Es difícil situar geográficamente el lugar en que los 
personajes de Momo se desarrollan, pues como ya señalé 
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el autor siempre “juega” con la realidad y la fantasía. Al 
inicio del libro se percibe una cierta nostalgia de tiempos ya 
idos, parecería que el autor cuya forma literaria es la de un 
cuento infantil, quiere señalar que junto con la desaparj- 
ción de la época feudal, desapareció la posibilidad de jugar 
observar y reflexionar, a la que todos los seres humanos hán 
tenido derecho en las diferentes etapas de la humanidad. 
Ende, denuncia que la sociedad capitalista carece de la 
magia conmovedora del espectáculo teatral el cual median- 
te formas a veces misteriosas, es más real que la verdader, 
vida cotidiana. Dice Ende con respecto a las ciudades don- 
de transcurre la historia de Momo: 
« + "La gente va en coche o en tranvía, tiene teléfo. 
no y electricidad. Pero por aquí o por allí, entre los 
edificios nuevos, quedan todavía un par de columnas, 
una puerta, un trozo de muralla o íncluso un anfiteg- 
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tro de aquellos lejanos días” ..! 

Cuando Ende nos habla del lugar donde se van a 
desarrollar los principales acontecimientos de su novela, 
lo describe como un lugar miserable, donde tal vez en el 
pasado tuvieron lugar importantes hechos históricos, pero 
que en la “actualidad” el desarrolto de la ciudad —como en 
la mayoría de las grandes urbes sucede— ha obligado a 
olvidar y donde sus habitantes comparten el olvido pues el 
desarrollo económico margina a “muchos” para que “'po- 
cos” disfruten del progreso y la tecnología, 

Por otra parte el desarrollo del sistema capitalista 
ha implicado la utilización del 'tiempo” del ser humano 
en su máxima potencialidad, En Jos anteriores modos de 
producción el hombre era dueño de tiempo libre, tiempo 
que destinaba a desarrollarse como tal; el hombre se dife- 
rencia de la naturaleza, porque es capaz de transformarla; 
en el capitalismo el objetivo a conseguir es la acumulación 
de capital por lo que todo el tiempo del hombre debe 
destinarse a la producción. Ende hace una critica profunda 
a este estado de cosas y simboliza por medio de “los hom- 
bres grises”, la manera en que el sistema se adueña del 
tiempo de las personas. En alguna parte de la obra, Ende, 
envuelve al lector en su propia preocupación: el tiempo 
perdido, y uno de sus personajes se pregunta —como tal 
vez todos nos hemos preguntado— ¿Qué estoy haciendo 
de mi vida? La respuesta no deja de ser alarmante “toda mi 
vida es un error”; llega a esa solución después de analizar 
cada uno de los segundos de su vida. Ende logra imprimir- 
le un sello dramático al hecho de que la sociedad que él 
percibe, no le otorgue ninguna importancia al hecho funda- 
mental de disponer de tiempo destinado a la creatividad. 

A Ende también le preocupa el hecho de que la ciu- 
dad moderna al mismo tiempo que relega a una parte 
importante de sus pobladores, desarrolla barrios nuevos 
donde todo marcha a la perfección. Ende describe de mane- 
ra sencilla como son estos barrios residenciales: 

. . «Las calles eran muy anchas, estaban muy limpias 

y casi desiertas. En tos jardines, detrás de los muros 

y de las rejas de hierro ¿rboles seculares alzaban al 

cielo sus copas. Las casas en los jardines. eran por lo 

general edificios alargados, chatos de hormigón y 


cristal. El césped afeitado delante de las casas era 
jugoso e invitaba a dar volteretas en él. Pero por 
ningún lado se veía pasear a nadie por los jardines 
ni jugar en el césped, Puede que sus habirantes no 


tuvieran tiempo...”3 
Ende no desaprovecha la oportunidad de escribir en- 


tre líneas el modelo de la sociedad que debería existir: una 
ciudad igualitaria, donde los polos de pobreza y abundancia 
no existicran y donde los jardines sirvieran para que los 
niños jugaran en ellos. 

Habla también de cómo la actividad económica impo- 
ne su ritmo al resto de las actividades que se desarrollan en 
una sociedad; describe con claridad el tránsito del capita- 
lismo comercial de “libre empresa”, al capitalismo indus- 
trial monopolista por medio de la historia de uno de sus 
personajes secundarios: Nino, en relación con el cual 
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escribe: 

- «En lugar de la vieja casa con el enjalbegado 
descolorido por la lluvia y el emparrado ante la 
puerta se encontraba con un cajón alargado de 
homegón, con grandes ventanales que cubrían toda 
la fachada. La calle misma estaba asfaltada y circu- 
laban por ella muchos coches. 

En l acera de enfrente había una gran gasolinera y, 
muy cerca, un enorme edificio de oficinas. Había 
muchos coches aparcados delante del nuevo local, 
sobre cuya puerta de entrada, un gran cartel ponía: 
“Restaurante autoservicio rápido de Nino' ” 4... 


ENDE Y LA IDEOLOGIA. 


El valor literario fundamental de la obra de Ende 
radica en el desmascaramiento ideológico que hace de los 
“valores” del mundo capitalista. Critica fuertemente la 
pérdida de imaginación y creatividad en el mundo infan- 
til a causa de la tecnología aplicada a la mercancía llamada 
juguete. Rescata el derecho de los niños a inventar sus 
propios juegos, sin intervención y control de los adultos. 
Denuncia el papel represivo de las instituciones educativas, 
en donde los niños acuden como a cárceles ya que los 
padres deben “liberar” su tiempo para dedicarlo al mundo 
de la producción capitalista. 

Con Momo, personaje principal de la obra, Ende 
quiere simbolizar entre otras cosas, los valores perdidos de 
la sociedad; por ejemplo para él es muy necesario saber 
escuchar a las personas: 

. - “Momo sabía escuchar de tal manera que a la gen» 

te tonta se le ocurría, de repente, ideas muy inteli- 

gentes, No porque dijera o preguntara algo que lle- 
vara a los demás a pensar esas ideas, no, simplemente 
estaba allí y escuchaba con toda su atención y toda 
simpatía. Mientras tanto miraba al otro con sus 
grandes ojos negros y el otro en cuestión notaba de 
inmediato cómo se le ocurrían pensamientos que 
nunca hubiera creído que estaban en él.”...5 
De lo anterior se desprende que todas las personas son 
capaces de solucionar sus problemas por sí mismas, siem- 


pre y cuando se les brinde la oportunidad de hacerlo. De 
la misma manera que los pueblos podrían resolver sus 
crisis, si los gobernantes les prestaran atención y los escu- 
charan. 

Otro personaje importante es Gigi, el cual bajo el 
dominio de los “hombres grises”, representa la inteligen- 
cia al servicio de la mediocridad; dicho de otra forma este 
personaje evidencía como en la sociedad capitalista los 
medios de comunicación masiva están al servicio de la 
clase dominante, estos medios contribuyen a la alienación 
de la sociedad en su conjunto. Gigi es el clásico arribista 
social que sacrifica su potencialidad creativa a cambio d 
la fama y el dinero. : 

e Existe en el libro que analizamos un animalito caris- 
mático € inteligente al que Ende hace depositario de vari 
cualidades mágicas, una especie de computadora ani E 
que sirve de compañía a momo en los momentos a 
soledad, y en donde se decidirá revolucionari o 
destino de la humanidad. aña 

En términos generales MOMO 
cia didáctica, ya la vez una obra literaria representante de 
este siglo XX. Su importancia radica en que el autor señ 
el camino de la lucha y la unidad de acción para res o 
a los problemas que plantea el mundo Capitalista, A 

No es una visión del mundo Negativa, donde | 
cosas suceden irremediablemente. MOMO Y sus Person 2 
nos ayudan 2 recuperar el optimismo. SS 


£5 una gran experien- 


NOTAS 
1.- Ende Michael, MOMO, Ediciones Alfaguara S. 
Promexa, Segunda Edición Mexicana: 1984, Pág. Pel 
2.- Ibid, pag., 66. . 
3.-  1Ibid., pág., 189. 
4.- Ibid. pág. 181-182. 
5.- Ibid pág., 20. 
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a EH AA A COM UNICACION 
veces impreciso, crean en los lectores un mundo disperso 


Las Escalas 
de la Nota 


Informativa 


Por Juan Manuel Martínez. 


Que cosas, en el ámbito de la problemática local los 
fenómenos que ocurren en la prensa escrita, parecen enfo- 
carse más 2 la “noticia” que venda el mayor número de 
ejemplares, aunque ésta carezca de un razonamiento edito- 
rial y de servicio a la comunidad muy por encima del sen- 
tido ético y profesional que le dio origen a esta actividad. 

La ausencia de una metodología analítica y la prácti- 
ca constante de un periodismo empírico muchas de las 


y nada objetivo, aunque ésto último sea el ideal que más se 
maneja en el mundo de la llamada información. 

Es triste que para algunas casas editoriales (no todas, 
por cierto), les Mame más la atención de los acontecimientos 
escuchados en el café o en la oficina, que los que acontecen 
en los lugares de los hechos, desechan la noticia trabajada 
y dan rienda suelta a los comentarios que parten de amigos 
mal intencionados respecto al tema a tratar. 

En este sentido los ejemplos son abundantes; la Uni- 
versidad Autónoma de Ciudad Juárez, es posible que ocupe 
la primera plana o la de interiores con señalamientos que 
caen en la especulación y tratan de generar intranquilidad 
con el manejo sutil, persuasivo y tendencioso de la opi- 
nión pública. 

Jamás los lectores se podrán percatar de una nota que 
exponga los esfuerzos humanos, técnicos y económicos 
que se conjugan de una manera responsable para realizar 
una actividad como las jornadas de Orientación y Análisis 
de algunos de los Problemas de la Educacion Superior que 
se llevaron a cabo con éxito en días pasados dentro de la 
máxima casa de estudios, contando con la participación 
de maestros de las distintas instituciones de educación que 
trabajan en nuestra área fronteriza y de El Paso, Texas, 
con expositores de conocida trayectoria académica a nivel 
nacional. 

El o los cursos para los periodistas locales, que se 
han venido impartiendo desde hace ya dos años, son postu- 
ras positivas que no han sido mencionadas en algunos 
medios sin conocer hasta la fecha y como lector que soy, 
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las causas de esta línea. 

Algunas ediciones de propaganda política merecen 
el mayor respeto, aun cuando no esté de acuerdo con sus 
pronunciamientos, por rígidos y exagerados. Estas publica- 
ciones son instrumento de una corriente que defiende una 
posición y le hace propaganda, que trata de divulgar sus 
tesis y que acoge expresiones nacionales o extranacionales, 
locales o estatales que concuerdan con su posición. 

Censuro en lo particular, los periódicos que incurren 
en el amarillismo político en reportajes sobre aspectos de 
tipo social o instituciones que a su juicio merecen la censura 
pública; los datos que ofrecen no es dable al común de los 
mortales comprobarlos, y ante la duda se tiende pasarlos 
por alto. 

No hay periódico de la “gran prensa” que se respete, 
que carezca de columnas de opiniones políticas, de análisis 
politico, de adivinación política y de exaltación O agresión 
a algún personaje de la vida pública o política. 

Estas columnas siguen una línea marcada especial- 
mente por la prensa de los Estados Unidos, en donde hay 
columnas que han alcanzado tal poder, que tienen fuerza 
para encumbrar o para derrumbar a un político, Un artista 
de cine, o a un personaje de la vida pública. 

En nuestra prensa, hay columnas muy respetables, 
esas son las que llamo de opinión y análisis político, pero 
hay otras que con esta apariencia elogian o atacan a los 
hombres públicos, movidos en ocasiones por antipatías 
personales, por un favor que no se logró, o por que alguien 
interesado les '“alimenta” la información. 

Hay columnas que se dedican totalmente a destacar 
o criticar a los personajes de la vida pública y llegan a 
ermitirse la libertad de agredirlos, señalándolos como el 


P 
“conto” de la semana, O elogiándolos hasta lo sublime, 
como resultado de dones obtenidos; a estas columnas les 


llamo de chisme político. 

En la nota policiaca también se dan algunos aspectos 
negativos, sin negar la validez del género periodístico más 
leído (por las clases precaristas) en los diarios de gran 
circulación. Es preciso destacar lo que no debe de ser y que 
desafortunadamente existe: cuando es puesto tras las rejas 
un presunto responsable de algún delito antisocial, de 
hecho los periódicos del día siguiente ya lo han sentencia: 


do, llamado culpable y exhibido su foto miles de veces sin 
que el juez (único responsable) calificador otorgue la sen- 
tencia definitiva. 

Por todo lo anterior, es necesario e inmediato impug* 
nar estos detalles; debemos de tener presente que los me- 
dios de comunicación compiten actualmente con gran 
ventaja, por cierto, con la escucla y la familía, como tacto- 
res educativos, y que no hay derecho a que, apoyados en 
una discutible libertad de expresión, se continúe agredien- 
do la conciencia social, manipulando los valores históricos 
y sembrando impunemente violencia, zozobra y desespera: 


UE A 
7 ASA 


CANA 
=> 
: 


> 
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ción en una generación que vive en la angustia de saber Que 
a toda hora sobrevuelan los aires de todo el globo terresryp 
superforralezas de las grandes potencias, listas para dede 
caer su carga mortal para la humanidad, con toda su hist. 
ria. 
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FRANCISCO NAVA. 
ORIGINARIO DE MONCLOVA COAHUILA. 
INTEGRANTE DEL GRUPO MUSICAL “ME CAI”. 


DE CIUDAD JUAREZ. 
El Folklore Latinoamericano 
Introducción a los instrumentos A través de los siglos, la música ha caracterizado a 
los pueblos, por su forma de interpretación, así como por 
Por: Francisco Nava. la iniciativa en la construcción de instrumentos para su eje- 
cución. 


De la misma forma, los pueblos han puesto en la eje- 
cución de la música su manera muy particular de sentirla 
y de externar sus emociones. 

Latinoamérica tiene una gran variedad, polícroma y 
politonada, de instrumentos con los que interpreta sus 
canciones. Conjugando maravillosamente los instrumentos 
musicales precolombinos con los aportados por los conquis- 
tadores españoles, 

De esta forma tenemos que en todas partes de nuestra 
América se encuentran melodías, ritmos y compases que 
son muy parecidos. Ya que en muchísimos lugares, los 
instrumentos con los que se interpreta. la música, son 
similares. 

Tenemos por ejemplo, que en Argentina la Cueca 
ticne muchísimas similitudes con los huapangos interpreta- 
dos con guitarra jarana en la huasteca mexicana; y las 
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melodías de nuestra sentida Trova Yucateca, están muy 


emparentadas con los bambucos, claves, habaneras y 


boleros de Cuba y Colombia. 

Más no solamente se han tenido las tonadas y los 
ritmos para hermanar a las naciones de Hispanoamirica, sino tam- 
bién los instrumentos. Algunos traídos por los esclavos que el 
conquistador trajo para substituir a la mano de obra indíge- 
na (casi a punto de extinguirse por las enfermedades de los 
hombres blancos y la matanza que de ellos hacían los 
conquistadores) los que unidos con los existentes en los 
pueblos sometidos y los legados por los españoles, han 
conformado hasta nuestros días ese mosaico multicolor 
que forman nuestros instrumentos folklóricos. Con lo 
cual podemos decir que nuestras formas musicales tienen la 
deliciosa mezcla de los imperios incaicos, aztecas, mayas, 
araucanos, etc., y los de allende del mar. 


Cuando en el año de 1519 comenzó la conquista d 
América por los españoles, se inicio así mismo la histo . 
de la canción denuncia en c! Continente. ds 

Este grito de rebeldía, se nos presenta en la forma de 
códices los cuales nos relatan la forma en que los español > 
utilizaron su mayor conocimiento tecnológico en mate En 
de armamento, para someter a los pueblos o 
quienes a pesar de su inferioridad técnica trataron de d le 
fendersc, algunas veces con éxito y Otras, las más AS 
mala fortuna. e 

Un códice Azteca nosrelata lo qu 
“La visión de los vencidos”; veamos e be Ae ER 
de este códice, .. ss 

“los que estaban cantando y danzando estaban 
totalmente desarmados. 4 ÉStOS, primeramente 
les dieron empellones, los golpearon con las manos 
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y les dieron bofetadas en la cara y luego fue la matan- 
za general de todos ellos. Los que estaban mirando 
junto a ellos murieron. . . Pero el rey Moctezuma les 
dice. . . Señores nuestros ¡Basta! ¿Qué es lo qué 
estáis haciendo? ¡pobres gentes del pueblo! ¿Acaso 
tienen escudos? ¿Acaso tienen macanas? ¡andan 
totalmente desarmados!. . . Cuando legó el capitán 
acá no fue recibido con guerra; en paz y calma entró 


aquí...” 
Esos cantos impresos en los códices, los podríamos 


considerar parte fundamental de la canción Latinoameri- 
cana, ya que para los habitantes de estas latitudes, la con- 
quista significó un cataclismo que los obligó a romper con 
siglos de tradición y canto para adaptarse a las formas de 
los nuevos amos. Sin embargo no todo se perdió, ya que al 
correr de los años, el canto y las tradiciones autóctonas, se 
mezclaron de tal forma que llegaron a enriquecerse de tal 
manera que hoy son pilar del canto libre en América. 


LOS INSTRUMENTOS, 


De entre los instrumentos con los que se interpreta 
la canción Latinoamericana, sobresale inminentemente; La 
guitarra. Este instrumento legado por los españoles, ha teni- 
do en las manos de nuestros ancestros, un giro en cuanto a 


sonido se refiere. 
La sensibilidad y soltura del americano, ha hecho de 


ésta algo más que una caja con cuerdas; ha hecho de ella 
una extensión de su propio cuerpo o para decirlo más 
propiamente, una parte de su alma. A yeces atormentada, 
veces solitaria, veces alegre y las más de las veces, festiva y 
cantarina. 

Ha sido, la guitarra, un instrumento de expresión en 
rodos los pobladores de nuestro inmenso territorio. Desde 
el gaucho, en las pampas argentinas, hasta el trovador maya 

mestizo. Desde el alegre sonido acompasado de la zamba 
brasileña, hasta el sonido euroamericano del ejecutor de 
redoba norteña en México, 

En todos ellos, tiene la guitarra un sonido muy 
especial. Ya sea por el carácter del latinoamericano (que 


le imprime ese sonido tan característico). Ya sea por su 


manera de tocarla O por su forme interpretativa, rica en 
matices y cambios. 

La guitarra, en fin, ha sido el instrumento sobre el 
cual descansan todos los demás con los que se ejecutan las 
diferentes melodías y ritmos. 

Los grandes poetas, la han tomado como musa y de 
ella han dicho: Nicolás Guillén en su obra “El gran Zoo” 
(1967). 

Fueron a cazar guitarras 

Bajo la luna llena 

Y trajeron ésta 

Pálida, fina, esbelta, 

Ojos de inagotable mulata, 
Cintura de abierta madera, 

Es joven, apenas vuela 

Pero ya canta 

Cuando oye en otras jaulas 
Aletear sones y coplas 

Los sonesombres y las coplasolas 
Hay en su jaula esta inscripción: 
“Cuidado: Sueña” 

Pablo Neruda habla de esta forma a la guitarra: 
- - escucho la noche tempestuosa 
el galope 
del caballo en la selva 
te toco y te abres 
como una rosa seca 
que sólo para mí resucitara 
dándome 
el aroma y el fuego 
que parecían muertos... 

Y cuando poetas de estas alturas, hablan así de un 
instrumento, todas las palabras que pudieran decirse, re- 
sultan pobres. Excepto, que la guitarra americana, peleando 
aprendió a cantar. 
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NARRATIVA 


“Lamentamos 
comunicarle 
que 
su 
libro...” 


Umberto Eco 


Umberto Eco, escritor italiano contemporáneo, dueño de un estilo literario 
que cobra importancia universal en cada nueva creación suya. Entre sus obras 
más importantes se destacan “La Estructura Ausente” y “El Nombre de la 
Rosa” esta última ha causado conmoción primero en Europa y hoy en 
América. “Entorno” retoma algo de Eco, en atención a la demanda de nue- 
vos decodificadores de este ya célebre escritor que ha revolucionado los 


elementos de la comunicación estructuralista. 
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LA BIBLIA 


Debo decir que cuando comencé a leer el manuscrito, 
durante las primeras cien páginas, me sentí entusiasmado. 
a pura acción y tiene todo lo que el lector de hoy exige 
de un libro de evasión: sexo (muchísimo), con adulte- 
rios, sodomia, homicidios, incestos, guerras, desastres, 


etcétera. 

El episodio de Sodoma y Gomorra, con los travestis 
que pretenden violar a los dos ángeles, es rebelesiano; las 
historias de Noé son el más puro Salgari; la fuga a Egipto 
es una historia que tarde o temprano acabará por ser lle- 
vada al cine. . . En suma, la verdadera novela- río, bien 
construida, que no ahorra efectos, plena de imaginación, 
con esa dosis de mesianismo que agrada, sin llegar a lo 
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trágico. 

Después, más adelante, advertí que se trata en cam- 
bio, de una antología de varios autores, con muchos, dema- 
siados, trozos de poesía, algunos francamente lamentables 
y aburridos, verdaderas jeremiadas sin pies ni cabeza. 

Resulta así un engendro monstruoso que corre el 
riesgo de no gustar a nadie porque tiene de todo. Además, 
va a ser un fastidio establecer los derechos de los distintos 
autores, a menos que el representante de todos ellos se 
encargue de eso. Pero el nombre de tal representante no lo 
encuentro ni siquiera en el índice, como si hubiera cierta 
reserva en nombrarlo. 

Yo diría que hay que tratar de ver si se pueden publi- 
car por separado los primeros cinco libros. En tal caso mar- 
charíamos sobre seguro. Con un título como Los desespera- 
dos del Mar Rojo. 
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homero 
LA ODISEA 


Personalmente, el libro me gusta. La historia es bella, 
apasionante, llena de aventuras. Tiene la dosis suficiente de 
amor, de fidelidad y de escapadas adulterinas (muy buena la 
figura de Calipso, una verdadera devoradora de hombres); 
tiene, incluso un momento “lolítico”, con una chiquiila 
llamada Nausicaa: a lo largo del episodio, el autor se permi- 
te más de una osadía, pero en ningún momento incurre 
en excesos. El todo resulta excitante. Hay efectos, gigantes 
de un solo ojo, caníbales y hasta un poco de droga (lo sufi- 
ciente para no transgredir los límites fijados por la ley: se- 
gún entiendo, el loto no está prohibido por el Narcotics 
Bureau). Las escenas finales se inscriben en la mejor tradi- 
ción western, la pelea es recia. la escena del arco se mantie- 
ne magistralmente en la cuerda floja del suspenso. 

¿Qué decir? Se lee de un soplo, mejor que el primer 
libro del mismo autor, harto estático con su insistencia en 
la unidad de lugar, aburrido por la supcrabundancia de 
acontecimientos (a la tercera batalla y al décimo duelo, el 
lector ya ha comprendido el mecanismo). Además, la his- 
toria de Aquiles y Patroclo, con su hilo de homosexualidad 
apenas latente, nos ha costado situaciones enojosas. En 
cambio, en este segundo libro todo marcha que es una 
maravilla; hasta el tono es más sereno: pensado, ya que no 
reflexivo. Y, además, ¡el montaje, el juego de flash-backs, 


las historias ensambladas. . .! En suma: alta escuela, Real- 
mente, este Homero tiene talento. 
Demasiado talento, diría yo. . . Me pregunto si será 


todo harina de su cosecha. Ya sé, ya sé: escribe que te 
escribe, uno mejora (¡y quién sabe si el tercer libro no re- 
sulta lisa y llanamente un cañonazo!). Pero lo que me 
“hace dudar (y, en todo caso, me lleva a opinar negativamen- 
te) es el lío que puede armarse en lo tocante a derechos. 
Hablé del asunto con Eric Linder y creo que no saldríamos 


bien parados del asunto. 

Antes que nada, es imposible localizar al autor. 
Quienes lo han conocido dicen que, de cualquier manera, 
resultaría fastidioso discutir con él las pequeñas modifica- 
ciones a introducir en el texto, pues es ciego como un to- 
po, no sigue el manuscrito y en más de una oportunidad ha 
dado la impresión de no conocerlo bien. Dicen, también, 
que citaba de memoria, que no estaba seguro de lo que 
había escrito y que alegaba que el copista había introducido 
interpolaciones. ¿Lo habrá escrito él o es tan sólo un testa- 


ferro? 
alighieri, dante 
LA DIVINA COMEDIA 


El trabajo de Alighieri, aunque de un típico escritor 
de fin de semana que, en la vida corporativa, está afiliado al 
gremio de los farmacéuticos, demuestra indudablemente 
cierto talento técnico y notable “aliento” narrativo. El 
trabajo (en florentino vulgar) se compone de casi cien 
cantos en tercetos rimados y en no pocos trechos se deja 
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leer con interés. Me parecen particularmente gratas las 
descripciones de astronomía y ciertos concisos y densos 
juicios teológicos. La tercera parte del libro es más inteligi- 
ble y popular, ya que se refiere a asuntos más cercanos al 
gusto de la mayoría y que concierne a los intereses cotidia- 
nos de un posible lector (tales como la Salvación, la Visión 
Beatífica, las plegarias a la Virgen). Oscura y caprichosa la 
primera parte, con episodios de erotismo bajo, truculen cias 
y trozos lisa y llanamente groseros. Esta es uma de las no 
pocas contraindicaciones, pues me pregunto cómo podrá 
el lector superar ese primer '“canto” que, en lo tocante a 
invención, no dice más de lo que ya han dicho muchos 
manuales sobre el otro mundo, muchos trataditos morales 
sobre el pecado, o la Leyenda aurea de fray Jacopo de 
Voragine. 

Pero la mayor contraindicación es la elección, dictada 
por confusas veleidades vanguardísticas, del dialecto tosca- 
no. Que el latín corriente sea renovado es ya una exigencia 
general y no sólo de los grupúsculos de vanguardia literaria: 
pero hay un límite, si no en las leyes del lenguaje, por lo 
menos en la capacidad de aceptacion del público. Ya vimos 
que sucedió con la operación de los denominados “poetas 


sicilianos”, cuyos volúmenes, que el editor distribuía yendo 
en bicilceta a las distintas librerías, fueron a parar a los 
remainders. 

Por otra parte, si se empieza por publicar un poema 
en toscano, después habrá que publicar otro en ferrarés y 
otro en friulano y así sucesivamente si se quiere dominar 
todo el mercado. Personalmente, no tengo nada contra la 
rima, pero la métrica cuantitariva es aún la más popular 
entre los lectores de pocsía y me pregunto qué deleite 
podrá sentir un lector normal al sorber esa secuela de terce- 
tos, especialmente si ha nacido, pongamos por caso, en 
Milán o en Venecia. Por lo tanto, es más prudente pensar 
en una buena colección popular que brinde a precios módi- 
cos El Mosela, de Décimo Magno Ausonio, y Canto de los 
vigías modeneses. Dejemos a las revistuchas de vanguardia 
las ediciones numeradas de la Carta Capuana. . . ¡Bonita 
cosa el bodrio lingúístico de los supermodernistas! 


diderot, denis 


LA RELIGIOSA/LAS JOYAS INDISCRETAS. 

Confieso que ni siquiera he abierto ninguno de ambos 
manuscritos, pero estimo que un crítico debe saber de bue- 
nas a primeras qué leer y qué no leer. Conozco al tal Dide- 
rot: redacta enciclopedias (cierta vez corrigió galeras para 
nosotros) y ahora tiene entre manos un proyecto de obra, 
en no sé cuántos volúmenes, que probablemente no apare- 
cerá jamás. Anda de un lado a otro buscando dibujantes 
que sean capaces de copiar cl interior de un reloj o los peli- 
llos de una tapicería de Gobelinos y llevará a la ruina a su 
editor. Es un plomo de la gran flauta y no creo que se tra- 
te del hombre apto para escribir algo divertido en narrativa, 
especialmente para una colección como la nuestra, en la que 
siempre hernos incluído cositas delicadas, un poquito pican- 
tes, como Restif de la Bretonne. Como dicen en mi pueblo: 
“Zapatero, ¡a tus zapatos!”. 


sade, d. a. francois 


JUSTINE 


El manuscrito estaba en medio de un montón de 
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cosas que yo debía ver esta semana y, para ser sincero, no 
lo leí todo. Lo abrí tres veces al azar, en tres partes dis- 
tintas, y ustedes saben que, para un ojo de buen cubero, 
eso basta. 


Bien: la primera vez encontré una avalancha de 
páginas de filosofía de la naturaleza con disquisiciones 
sobre la crueldad de la lucha por la vida, la reproducción de 
las plantas y la evolución de las especies animales. La 
segunda vez, por lo menos quince páginas sobre el concepto 
del placer, sobre los sentidos y la imaginación y cosas por el 
estilo. La tercera vez, otras veinte páginas sobre las rela- 
ciones de sumisión entre el hombre y la mujer en los 
distintos países del mundo. . . Me parece suficiente. No 
estamos buscando una obra de filosofía; el público, hoy, 
quiere sexo, sexo y más sexo. Y probablemente con cual- 
quier salsa. La línea a seguir es la iniciada con Los amores 
del caballero de Faublas, Los libros de filosofía dejémose- 
los, ¡por favor?, a Laterza. 


cervantes, miguel de 
DON QUIJOTE 


El libro, no siempre inteligible, es la historia de un 
gentil hombre español y su criado, que van por el mundo 
persiguiendo ensoñaciones caballerescas. El tal Don Quijote 
es un poco loco (su figura está magníficamente concebida; 
en verdad, Cervantes sabe narrar), en tanto que su criado 
es un simple (dotado de cierto y tosco buen sentido) con 
quien el lector no tarda en identificarse y que procura 
desmitificar las fantásticas creencias de su amo. Hasta aquí 
el argumento, que se desenlaza con algunos buenos efec- 
tos y con no pocos divertidos y jugosos episodios. Pero la 
observación que deseo formular trasciende el juicio personal 
sobre la obra. 

En nuestra afortunada colección económica “Los 
hechos de la vida”, hemos publicado con notable éxito 
Amadis de Gaula, La Leyenda del Grial, El romance de 
Tristán, Las trovas del pajarillo, etcétera. En estos mo- 
mentos tenemos opción para editar Reyes de Francia, del 
jovencito di Barberino, libro que a mi juicio será el éxito 
del año. Ahora bien: si nos decidimos por Cervantes pone- 


mos en circulación un libro que, no obstante ser muy 
hermoso, mandará al traste lo publicado hasta ahora y hará 
pasar a todas esas otras novelas por tonterías de manico- 
mio. Comprendo la libertad de expresión, el clima de rebel- 
día y demás cosas por cl) estilo, pero no podemos coartár- 
noslos nosotros mismos. Tanto más que este libro me 
parece la típica obra única; el autor acaba de salir de gale- 
ras, tiene la salud maltrecha, no sé bien si le han cortado un 
brazo o una pierna y no da impresión de estar dispuesto a 
escribir otro. Yo no querría que, por buscar novedades a 
cualquier precio, comprometiéramos una línea editorial 
que hasta ahora ha sido popular, moral (digámoslo también) 
y rediticia. Rechazar. 
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proust, marce! 
EN BUSCA DEL TIEMPO PERDIDO 


Es, sin más ni más, una obra comprometida, quizá 
demasiado larga; pero puede venderse haciendo una serie de 
pocket. 

Tal como está no funciona. Hace falta un vigoroso 
trabajo de editing. Por ejemplo, hay que revisar toda la 
puntuación. Los párrafos son muy fatigantes, hay algunos 
que ocupan toda una página. Con un buen trabajo de redac- 
ción que los reduzca a dos o tres líneas cada uno, con una 
más frecuente utilización del punto y aparte, el trabajo 
seguramente mejoraría. 

Si el autor no estuviera de acuerdo, mejor será no 
editarlo. Tal como está, el libro resulta. . . ¿cómo diré?; 
bastante asmático. 


kafka, franz 


EL PROCESO 


El libro no está mal; es policial, con momentos al 
estilo de Hitchcock: por ejemplo, el homicidio final, que 
tendrá su público. 

Sin embargo, parecería que el autor lo escribió bajo 
censura, ¿Qué significan esas alusiones imprecisas, esa falta 
de nombres de personas y de lugares? ¿Y por qué el prota- 
gonista está bajo proceso? Aclarando más tales puntos, 
ambientando en forma más concreta, dando hechos, he- 
chos, la acción resultaría más límpida y más seguro el sus- 
penso. 

Estos escritores jóvenes creen hacer “poesía” 
porque dicen “un hombre” en vez de decir “el señor Tal y 
tal hora en tal sitio”. En síntesis: si se le puede meter 
mano, bien; de lo contrario, devolver. 


Joyce, james 


FINNEGANS WAKE 
Por favor, indique a la redacción que ponga más 
cuidado cuando me envíe los libros. Soy el lector de inglés 


y me han mandado ustedes un libro escrito en vaya uno a 
saber qué demonios de idioma. Por separado, les hago 
llegar dicho volumen. 


kant, emanuel 


CRITICA DE LA RAZON PRACTICA 


Dí a leer este libro a Vittorio Saltini, quien me in- 
formó que el tal Kant no vale gran cosa. De todos modos, 
yo también le eché un vistazo; un texto no muy volumino- 
so sobre moral podría funcionar en nuestra colección de 
filosofía, pues no cs improbable que lo adopte alguna uni- 
versidad. Pero sucede que el editor alemán nos ha comuni- 
cado que debemos comprometernos a publicar no sólo la 
obra precedente, algo extensa (dos tomos por lo menos), 
sino también la que Kant está preparando, no sé si sobre 
el arte o el juicio. Las tres llevan titulos muy parecidos: 
o se las vende en un estuchito (a un precio inaccesible para 
el lector) o en las librerías las confundirían con otras y la 
gente diría “Esto ya lo leí”, Sucede como con la Summa de 
cierto dominico, que comenzamos a traducirla y después 
tuvimos que ceder los derechos porque costaba demasiado. 

Y todavía hay más. El agente literario alemán me ha 
dicho que habría que comprometerse a publicar también 
las obras menores de Kant, que son unas cuantas y entre 
las cuales hay algo hasta de astronomía. Anteayer traté de 
comunicarme telefónicamente con Konisberg, para ver si 
se podía llegar a un acuerdo sobre un solo libro y la em- 
pleada por horas me respondió que el señor no estaba y que 
no telefoneara nunca entre las cinco y las seis porque a 
esa hora el señor salía a dar su paseíto y tampoco entre 
las tres y las cuatro, porque a esa hora el señor hacía la 
siesta, y así por el estilo. Yo no cerraría trato alguno con 
gente de esa calaña: las pilas de libros se nos van a dormir 
en el depósito. 
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CUENTO 


Por Marcos Morales 


El Despido 
En forma de carta recibí la presente solicitud de empleo: 


Estimado Arturo: 


Te escribo para pedirte trabajo, ahora que sé que te 
nombraron gerente de esa fábrica. Mejor dicho, te escribo 
para saludarte, saber cómo estás y luego, pedirte trabajo. O 
mejor todavía: pedirte trabajo me da la oportunidad de 
saludarte y saber cómo estás. Tú interpreta ésto como 
mejor puedas, al fin y al cabo siempre has dicho que entre 
amigos “no hay fijón”. Yo que te considero mi amigo, 
espero que ahora no haya fijón. 

Ya me imagino lo que estarás pensando, pero no es 
cierto. Esta vez no dejé el trabajo por propia voluntad... 
sencillamente me corrieron, como nunca había ocurrido. 

Pero no me corrieron de la carpintería, de ahí donde 
me dejaste la última vez que nos vimos. De ahí me fuf 
siguiendo tu consejo y por los problemas que te platiqué. ... 
Que me dijeran Don José no me molestaba, aunque yo soy 
gente sencilla pero que me dijeran San José y luego empe- 
zaran a preguntarme por María Santísima era ya mucho 
meterse en cosas que no se deben. Yo respeto a la gente y 
quiero que la gente me respete a mí. . , además eso de 
meterse con los santitos tampoco me cae. Yo no soy un 
catolicazo de esos que, digamos, iqué catolicazo, qué 
bárbaro!, pero no me gusta que se chotee a la religión. Y 
dejé la carpintería, así como me dijiste. .. claro, después 
entendí que no te referías a la profesión (o al oficio, como 
tá lo llamas), sino al lugar. Pero, qué quieres, dejé la carpin- 
tería y me fuí de chofer. Este fue el último trabajo que tu- 
ve y del que acabo de ser corrido. 


Tú, ahora como gerente tendrás que haber cambiado 
y yo lo entiendo. Ya no puedo dirigirme al amigo así nada 
más por el placer de la amistad —si es que algún placer 
puede causarse el ser mi amigo. Tengo que darte referencias 
que te garanticen seriedad de mi parte. Tú tienes qué res- 
ponder por la gente que contratas y yo lo entiendo. 

Yo era chofer de una señora cubanita, extranjera, y 
por lo tanto, difícil, ya ves que casi todos los extranjeros 
creen que todavía vienen a conquistar México, como en el 
tiempo de Hernán Cortez. 

Desde el principio paré los tacos a la cubanita, cuando 
quería hacer chistes de mi país. Ella parecía haberlo enten- 
dido y me decía: que bueno, Pepe, que todos los mexica- 
nos defendieran a su país, como tú lo haces, (ella se comía 
la “ese” final de país, pero no tengo qué escribirte como 
hablaba ella. . . imagínatelo tú). 

Cuando se enojaba y me decía Indio, yo le respondía 
que “A mucha honra”. No sé si dejó de decirme por negar- 
me el honor o si en realidad aprendió a respetarme, no sé. 
Lo que puso punto final a su deseo de considerarse superior 
por ser extranjera, fue que le dijera que le iba a aplicar el 
33. Un amigo que trabaja como supervisor en una empresa 
donde hay gringos me dijo que así asustaba a su jefe, cuan- 
do se ponía gritón. 

Las cosas fueron tranquilas, pero yo estaba vigilante 
para ver por donde atacaba mi patriotismo, porque, para 
mí que algo tramaba con el fin de seguir conservando su 
privilegio de extranjera superior. Yo munca pensé en que 
hubiera cambiado de forma de pensar solamente porque 
ya no me dijera nada negativo sobre México, pues bastaba 
y sobraba que todavía considerara que un mexicano podía 
servirle como chofer, para salvar su orgullo. Este punto yo 
no lo podía aracar, porque necesitaba el trabajo y además 
la profesión (tu le dirás oficio) de chofer, me estaba gustan- 
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do... ir para acá, ir para allá, en carro, no deja de ser coto- 


rrón. 

Un buen día me despidió. . . fue un día en el que, de 
regreso a casa después de haber hecho las compras para la 
semana, la doña me dijo: vete rápido, Pepe, dale al carro lo 
más que el carro dé 

Del supermercado a la casa no se puede correr a más 
de sesenta kilómetros por hora, en primer lugar porque hay 
escuelas y en segundo lugar porque bay algunos cruceros 
con semáforo. fentre paréntesis, Árturo, había yo domado 
tanto a la doña, que ya no me decía "a tantas millas”, 
cuando quería ir a una cierta velocidad, sino que decía, 
“a tantos kilómetros por hora, chico”... y el carro, por ser 
gringo, marcaba en millas). 

Esc día me dijo: A ochenta millas, a cien, a lo más 
que dé este maldito carro, José. Y yo le dí a lo que se le 
puede dar, en ese sector donde, ya te lo dije, hay escuelas y 
semáforos, 

Ella me gritaba: rápido, Pepe. .. no respetes los semá- 
foros. Yo respetaba los semáforos y me detenía cuando 
estaban en rojo, en primer lugar porque no era cosa de ir 
a cstamparse con un carro, matar a alguien o que lo mataran 
a uno... y en segundo lugar porque caí en la cuenta de que 
por ahí quería ella burlar mi patriotismo. .. quería hacerme 
burlar las leyes de tránsito y demostrarme como, cualquier 
mexicano viola las leyes por dinero, cuando se lo mande 
cualquier extranjero. Yo no le hice caso y manejé como 
siempre manejo. Ella se puso roja, luego morada. . . luego 
ya no dijo nada y ast Mlegamos a la casa. 

Cuando ful a abrirle para que se bajara no se quiso 
bajar. . . empezó a gritarme que estaba corrido y luego le 
gritó a su hijo. Ahí mismo, sin bajarse del carro me liquidó 
(porque me liquidó, Arturo. . me pagó todos mis derechos 
y así ni qué decir) Cheque y todo firmó dentro del auto- 
móvil y desde dentro me señaló la puerta diciéndome: no 
. jamás. (Y cuando dijo 
*, yo creo por 


se te ocurra pararte por aquí... 
jamas, no se comió la “ese. . , no dijo “jamá?' 
miedo a que no le entendiera y pudiera volver algún día). 
He de decirte, Arturo, que desde el montento en que 
abrí la puerta del carro para que se bajara y empezó a correr 
airecito, yo noté un olorcito a caca. El olor se hizo más 
fuerte a medida de que pasó el tiempo y yo pensé: hasta 


donde llega el coraje de algunos extranjeros, cuando el buen 


mexicano defiende a su país. 
Algo más abajo, firma, despedida y nueva petición de 


empleo. 
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LITERATURA 
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La Narrativa de Alejo Carpentier 


Por José Roberto Mendirienaga. 


“Frente a la razón pura fisicomatemática hay... una razón 
narrativa” 
José Ortega Y Gasset 


LITERATURA Y NARRACION, 


Existen dos definiciones de literatura que siempre 
me han convencido por su claridad y profundidad. Una 
es del peruano Luis Alberto Sánchez, y dice que ésta es 


“expresión del hombre sentido de belleza”; la otra corres- 


ponde a nuestro Alfonso Reyes quien la llama “agencia 
especial del espíritu”. 


En cualesquiera de las dos citadas definiciones, debe- 
mos aceptar que estamos frente a algo que se resiste a ser 
matemáticamente medido y que únicamente puede ser 
apreciado en actitud sinfrónica. 

Dentro de los subgéneros de la literatura que son el 
cuento y la novela, la narración es fundamental. Oscar 
Tacca, ensayista contemporáneo, considera que la novela 
moderna, agotadas casi todas las posibilidades de temas y 
personajes, ha buscado su mayor originalidad en la técnica 
narrativa, que implica la organización íntima de las catego- 
rías, dentro de las cuales la voz del narrador es determinan- 
te para la existencia misma de la obra. 


VIDA Y OBRA. 


Carpentier (1904-1980) era considerado, junto con 
Borges, la personalidad más fuerte de las letras hispano- 
americanas. Esto en virtud de su monumental obra, la que 
se explica debido a sus raíces surrealistas, a su simbiosis 
América-Europa, pero, sobre todo, a su talento y definida 
vocación literaria. 

Su afición a la música, manifiesta desde su más tier- 
na edad, lo lleva al Conservatorio de La Habana, capital de 
su país al que quiso hasta la muerte, acaecida el 25 de 
abril de 1980, Era hijo de un arquitecto francés y de una 
emigrada rusa. Huyendo de la dictadura de Machado, 
Carpentier llegó a París siendo muy joven aún, poco antes 
de la Primera Guerra Mundial, donde residió por espacio 
de once años. Allá trabó amistad con Artaud, Prevert, Bre- 
ton y Eluard. 
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Ya en su isla, publicó la magistral obra La Música en 
Cuba. Luego vinieron Ecué Yamba O (Jesucristo Salvador), 
El Reino de este Mundo, Los Pasos Perdidos, Guerra del 
Tiempo, El Acoso, El Siglo de las luces, La Consagración 
de la Primavera, El Recurso del Método, Concierto Barroco 
y, su último libro, El Arpa y la Sombra. 

A partir de 1959, Carpentier se identificó con la 
revolución castrista, en la que tuvo una paradójica Direc- 
ción de Ediciones del Estado y, a partir de 1966, la Conse- 
jería Cultural en la Embajada de París. 


NARRATIVA CARPENTERIANA 


Tres características dignas de mención aparecen en 
la obra del gran Alejo Carpentier: una constituye el uso de 
la técnica de lo que el bautizó como “lo real maravilloso” 
(asociado al realismo mágico), que aparece por primera 
vez en El Reino de Este Mundo y que es una visión intem- 
poral de la existencia; la otra es la reafirmación del “barro- 
co”, del cual es considerado como el mejor exponente 
literario de América; y, por último, su visión y noción del 
“eterno retorno”, el que podemos advertir en la lectura y 
análisis de su cuento “Viaje a la Semilla”, contenido en 
“Guerra del Tiempo”. Lo “real maravilloso”, inicialmente 
pudo haberlo tomado Carpentier de los surrealistas france- 
ses, al mismo tiempo que del colorido africano trapuesto 
a América, presente en la realidad negra. El punto de parti- 
da de su “barroco” es todavía más difícil de rastrear pues, 
como él mismo señala, es algo “creado por la necesidad de 
nombrar las cosas” o que, según advierte José Lezama 
Lima, en America es “estilo Plenario” y “arte de la contra- 
conquista”. Y el “eterno retorno” es, sin más, platónico. 


TEMATICA UNIVERSAL 


La temática del Alejo Carpentier es sumamente rica, 
en virtud de que el literato cubano poseía una amplia 
cultura, que abarcaba incluso el análisis de la realidad polí- 
tica. Ecué Yamba-O toma lo afrocubano; El Reina de este 
Mundo, las locuras napoleónicas de un monarca haitiano; 


Los Pasos Purdidos, el choque entre naturaleza y civiliza- 
ción; Guerra del Tiempo recoge tres relatos fantásticos y 
una novela que es la historia de una desesperada búsqueda 
de identidad, la que dura justamente el tiempo de ejecución 
de la Tercera Sinfonía de Beethoven; y El Siglo de las 
Luces son pasajes históricos con descripciones poemáticas 


de la Revolución Prancesa. 

Publicados ya en la década de los setenta, La Consa- 
gración de la Primavera es un relato autobiográfico de su 
apasionante existencia; El Recurso del Método es una 
crítica humorística al “golpismo'' americano y sus nexos 
con los imperialismos; Concierto Barroco (escrito en una 
semana) es una vertiginosa especulación del tiempo, donde 
coinciden pasado y presente; y El Arpa y la Sombra, barro- 
quismo literario, trasposiciones históricas y personajes 
exóticos en torno al descubrimiento de América. 

La obra de Carpentier es, pues, redonda: incluye los 
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temas básicos de la problemática humana, dentro de un 
estilo personalísimo de que un crítico español ha dicho 
recientemente: “Su muñeca estilística se mueve a veces 
con majestuosa lentitud, pasada como está por el monólo- 
go de Joyce, la minuciosa sensibilidad de Proust y el irracio- 
nalismo sudamericano, que elevan su carga documental al 
mito, la naturaleza a lo cósmico y la realidad a la alegoría”. 


REVOLUCION DEL LENGUAJE 


Pero quizás lo más interesante en Alejo Carpentier 
sea su tratamiento del espacio y del tiempo en la narración; 
lo renovador de su visión y concepto del lenguaje. 

Carlos Fuentes nos señala que “, . ,las novelas de 
Carpentier pertenecen, de pleno derecho, al movimiento 
universal de la narrativa. Movimiento de renovación que 
sustituye l2 convención crucial, personajes argumento 
(similar al cruce vertical-horizonta] de melodía y armonía 
en la música) por una fusión en la que personajes e intriga 
desalojan el centro para convertirse en resistencias a un 
lenguaje que se desarrolla, a partir de sí mismo, en todas las 
direcciones de lo real”. 

Podemos apreciar lo anterior, una vez que hemos 
leído el Viaje a la Semilla, donde quedan de manifiesto 
estas notas de las que antes hablamos y que son lo “real 
maravilloso””, lo “barroco” y el “eterno retorno”, de tal 
forma que la palabra, es artificio y el tiempo dimensión. 


DIVULGACION Y CRITICA 


“Buena parte de la obra de Carpentier entró de lleno 
al “boom” literario hispanoamericano, iniciado precisamen- 
te por él y otros escritores de la década de los cincuenta, 
tales como Miguel Angel Asturias, Jorge Luis Borges, 
Agustín Yáñez, y Leopoldo Marechal. Sus libros han sido 
traducidos 2 23 idiomas. No se trata, pues, de un autor 
desconocido. Pero se conoce mejor su más reciente produc- 
ción literaria y no se tiene un pleno conocimiento de su 
obra completa la que es extensa y variada. 

Dos editoras mexicanas —en diferentes épocas— han 
contribuido a divulgar su obra: la Compañía General de 


Ediciones, que publicó El Reino de Este Mundo, Los Pasos 
Perdidos y Guerra del Tiempo; y Siglo Veintiuno Editores, 
que hizo otro tanto con el Concierto Barroco, El Recurso 
del Método, La Consagración de la Primavera y El Arpa y 
la Sombra. 

Es preciso advertir, que en el terreno del análisis 
literario a la obra de Carpentier, se registra cierto vacío. 
Existen algunos artículos dispersos en revistas especializa- 
das sobre la obra de este cubano universal, pero hay traba- 
jos en donde se analice su producción literaria a profundi- 
dad. Parece ser que el único trabajo de esta naturaleza 
podrá ser el que prepara el crítico Eduardo G. González, 
estudioso de la narrativa hispanoamericana contemporá- 
nea. 

Tal vez ésto se explique con lo que, acerca de la eríti- 
ca actual, apunta Emir Rodríguez Monegal: “La visión con- 
temporánea. . . exagera los perfiles, borra las semejanzas, 
subraya los antagonismos”, lo que hace que no pueda 
apreciarse en toda su dimensión la labor de estos precur- 
sores, entre los que seguramente hay que incluir a Carpen- 
tier. 


RETOMAR A CARPENTIER 


A mi juicio —y ya para concluír—, es preciso retomar 
la obra de Alejo Carpentier, la de todas sus etapas, y darle 
la importancia que merece puesto que, como ha señalado 
atinadamente uno de sus críticos, “ha creado por un acto 
de potencia absoluta, la fenomenología de un continente 
que es, ni más ni menos, la América entera”, 

Si hemos de ser congruentes con la definición de 
literatura como "“poiesis”, como creación, Carpentier es 
un poeta en el más estricto sentido de la palabra porque 


" crea y se recrea entre este mundo que le inspira y este 


mundo que inventa a través de su lenguaje. 
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WOODY ALLEN 


a nivel internacional, sus películas han sido premiadas en diferentes ciudades z 7 


tanto del bloque socialista como de los países desarrollados de occidente. l e 

Sin embargo Allen, tal parece que, por los temas que desnuda en cada MN 
uno de sus filmes al retratar al clásico norteamericano en general y la vida 
clasemediera estadounidense en particular con su desarrollado instinto indi- 
vidualista, son un rechazo para los representantes de Hollywood, á los cuales, 
por cierto, también ha retratado en sus películas con ese tono humorístico 
fino tan característico en él. 

Woody Allen, ha sido actor y director en películas estupendas tales 
como; Manhatan, “Bananas”, “Robo, huyó y lo Pescaron”, “Zelig” y otras 
más. 

ENTORNO, Toma este formidable cuento por dos cosas sencillas, una 
por su calidad en el desarrollo del tema y otra por que son escasas las ocasio- 
nes en que uno puede tener en sus manos material escrito de este autor poli- 


facético. 
29 
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En algún lugar de Transilvania, yace Drácula, el 
monstruo, durmiendo en su ataúd y en espera de que caiga 
la noche. Como el contacto con los rayos solares le causa- 
ría la muerte con toda seguridad, permanece en la oscuri- 
dad de su caja forrada de raso que lleva inscritas sus inicia- 
les en plata. Luego, llega el momento de la oscuridad y, 
movido por un instinto milagroso, el demonio emerge de 
la seguridad de su escondite y, asumiendo las formas es- 
pantosas de un murciélago o un lobo, recorre los alrededo- 
res y bebe la sangre de sus víctimas. Por último, antes de 
que los rayos de su gran enemigo, el sol, anuncien un nuevo 
día, se apresura a regresar a la seguridad de su ataúd protec- 
tor y se duerme mientras vuelve a comenzar el ciclo. 

Ahora, empieza a moverse. El movimiento de sus 
cejas responde a un instinto milenario e inexplicable, es 
señal de que el sol está a punto de desaparecer y que se 
acerca la hora. Esta noche, está especialmente sediento y, 
mientras allí descansa, ya despierto, con smoking y su capa 
forrada de rojo confeccionada en Londres, esperando sentir 
con espectral exactitud el momento preciso en que la oscu- 
ridad es total antes de abrir la tapa y salir, decide quiénes 
serán las víctimas de esta velada, El panadero y su mujer, 
reflexiona. Suculentos, disponibles y nada suspicaces. El 
pensamiento de esta pareja despreocupada, cuya confianza 
ha cultivado con meticulosidad, excita su sed de sangre y 
apenas puede aguantar estos últimos segundos de inactivi- 
dad antes de salir del ataúd y abalanzarse sobre sus presas. 

De pronto, sabe que el sol se ha ido. Como un ángel 
del infierno, se levanta rápidamente, se metamorfosea en 
murciélago y vuela febrilmente a la casa de sus tentadoras 
víctimas. 

—i¡Vaya, conde Drácula, qué agradable sorpresa! 
—dice la mujer del panadero al abrir la puerta para dejarlo 
pasar. (Asumida otra vez su forma humana, entra en la casa 
ocultando, con una sonrisa encantadora, su rapaz objetivo). 

—¿Qué le trae por aquí tan temprano? —pregunta el 
panadero. 

—Nuestro compromiso de cenar juntos —contesta 
el conde—. Espero no haber cometido un error. Era esta 
noche, ¿no? 

—Sí, esta noche, pero aún faltan siete horas. 


—¿Cómo dice?— inquiere Drácula echando una mira- 
da sorprendida a la habitación. 

—¿0 vino a contemplar el eclipse con nosotros? 

—+¿Eclipse? 

—Así es. Hoy tenemos un eclipse total. 

— ¿Qué dice? 

—Dos minutos de oscuridad total a partir de las 
doce del mediodía. 

— ¡Vaya por Dios! ¡Qué lío! 

—¿Qué le pasa, señor conde? 

—Perdónenme. .. tengo que... 

—¿Qué, señor conde? 

Tengo que irme... Hem... ¡Oh, qué lío!. .. —y, 
con frenesí, se aferra al picaporte de la puerta. 

—¿Ya se va? Si acaba de llegar. 

—SÍ, pero, creo que... 

—Conde Drácula, está usted muy pálido. 

—¿Sí? Necesito un poco de aire fresco. Me dio gusto 
verlos... 

—i¡Vamost Siéntese. Vamos a tomarnos un buen vaso 
de vino. 

—¿Un vaso de vino? Oh, no, hace tiempo que dejé la 
bebida, ya sabe, el hígado y todo eso. Ya me tengo que ir. 
Me acabo de acordar que dejé encendidas las luces de mi 
castillo, .. Imagínese la cuenta que recibiría a fin de mes. ... 

—Por favor —dice el panadero pasándole al conde un 
brazo por el hombro en señal de amistad—.No es ninguna 
molestiz. No sea tan amable. No más llegó temprano. 

—Créalo, me gustaría quedarme, pero hay una reu- 
nión de viejos condes rumanos al otro lado de la ciudad y 
me encargaron la comida. 

—Siempre con prisa. Es un milagro que no le haya 
dado un infarto. 

—Sí, tiene razón, pero ahora... 

—Esta noche haré pilaf de pollo —comenta la mujer 
dei panadero —. Ojalá le guste. 

— ¡Espiéndido, espléndido! —dice el conde con una 
sonrisa empujando a la buena mujer sobre un montón de 
ropa sucia, Luego, abriendo por equivocación la puerta de 
un armario se mete en él—. Diablos ¿dónde está esa maldita 
puerta? : 
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—iJa, ja! —se ríe la mujer del panadero—. ¡Qué 
ocurrencias tiene senor conde! 

¡Sabía que le divertiría —dice Drácula con una 
sonrisa forzada—, pero ahora déjeme pasar. 

Por fin, abre la puerta, pero ya no le queda tiempo. 

—i¡Oh, mira, mamá —dice el panadero—, el eclipse 
debe haber terminado! Vuelve a salir el sol. 

—Así es —dice Drácula cerrando de un portazo la 
puerta de entrada—. He decidido quedarme, Cierren todas 
las persianas, rápido, irápido! ¿No se queden ahí! 

—¿Qué persianas? —pregunta el panadero. 
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—¿No hay? ¡Lo que faltaba! ¡Qué par de. . .! ¿No 
tienen un sótano en este tugurio? 

—No —contesta amablemente la esposa—. Siempre 
le digo a Jarslov que construya uno, pero nunca mc hace 
caso. Ese Jarslov. .. 

—Me estoy ahogando. ¿Dónde está e] armario? 

—Ya nos ha hecho esa broma, señor conde. Ya nos 
ha hecho reir lo nuestro. 

—¡Ay... qué ocurrencia tiene! 

iMirad, voy a entrar en el armario. Llánmenme a las 
siete y media. 

Y, con esas palabras, el conde entra en el armario y 
cierra la puerta. 

—iJa,ja...! ¡Qué gracioso es, Jarslov! 

—Señor conde, salga del armario. Deje de hacer burra- 
das. 

Desde el interior del armario, llega la voz sorda de 
Drácula. 

—No puedo. . . de verdad. Por favor, créame. No más 
déjeme quedarme aquí. Estoy muy bien. Deveras. 

—Conde Drácula, basta de bromas. Ya no podemos 
más de tanto reírnos, 

—Pero, créanme, este armario me encanta. 

—Sí, pero... 

—Ya sé, ya sé. . . parece raro pero aquí estoy de 
maravilla. El otro día precisamente le decía a la señora 
Hess, deme un buen armario y allí puedo quedarme durante 
horas. Una buena mujer, la señora Hess. 

Gorda, pero buena. . . Ahora, ¿por qué no hacen 
ustedes lo que tengan que hacer y me vienen a buscar al 
anochecer? Oh, Ramona, la la la la, Ramona. ... 

En ese instante entra el alcalde y su mujer, Katia. 
Pasaban por allí y habían decidido hacer una visita a sus 
buenos amigos, el pandero y su mujer. 

—Hola, Jarslov! Espero que Katia y yo no te moles- 


temos. 
Por supuesto que no, señor alcalde. Salga, conde 


. Drácula. ¡Tenemos visitas! 


—¿Está aquí el conde? —pregunta el alcalde, sorpren- 


—Sí, y nunca adivinaría dónde está —dice la mujer 
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del panadero. 

— ¡Qué raro es verlo a esta hora! De hecho, no puedo 
recordar haberlo visto ni una sola vez durante el día. 

—Pues bien, aquí está. ¡Salga de ahí, conde Drácula! 

—d¿Dónde está —pregunta Katia sin saber si reír o no. 

— Salga de ahí ahora mismo! ¡Vamos! —La mujer 
del panadero se impacienta, 

—Está en el armario —dice el panadero con cierta 
vergúenza. 

— ¡No me digas! —exclama el alcalde. 

— ¡Vamos! —dice el panadero con un falso buen hu- 
mor mientras llama a la puerta del armario—. Ya estuvo 
bueno. Aquí está el alcalde. 

—Salga de ahí, conde Drácula —grita el alcalde—. 
Tómese un vaso de vino con nosotros. 

—No, no cuenten conmigo. Tengo que despachar 
unos asuntos pendientes. 

—¿En el armario? 

—SÍ, no quiero echarles a perder el día. De aquí los 
oigo. Estaré con vosotros en cuanto tenga yo algo que 
decir. 

Se miran y se encogen de hombros. Sirven vino y 
beben. 

—Qué bonito el eclipse hoy —dice el alcalde tomando 
un buen trago. 

— ¿Verdad? —dice el panadero. Algo increíble. 

—iDígamelo a mí! ¡Espeluznante! —dice una voz 
desde el armario. 

—¿Qué, Drácula? 

—Nada, nada. No tiene importancia. 

Así pasa el tiempo hasta que el alcalde, que ya no 
puede soportar esa situación, abre de golpe la puerta del 
armario y grita: 

— ¡Vamos, Drácula! Siempre pensé que usted era una 
persona sensata. ¡Déjese de locuras! 

Penetra la luz del día; el diabólico monstruo lanza un 
grito desgarrado y lentamente se disuelve hasta convertirse 
en un esqueleto y luego en polvo ante los ojos de las cuatro 
personas presentes. Inclinándose sobre el montón de ceniza 
blanca, la mujer del panadero pega un grito: 

— ¡La cena de esta noche se ha ido al carajo! 


LAS DIEZ MEJORES NOVELAS POLICIACAS NEGRAS” 


Se ha dicho mucho por ahí, por gente que no tiene 
nada mejor que decir, que la novela policiaca negra es un 
género literario de evasión. La novela policiaca, como 
todos los géneros, tiene de todo. En lugar de andar discu- 
tiendo, por qué no mejor leen estas diez, y luego hablamos: 

1.- Dashiell Hammett: La llave de cristal. Hay una 
edición en Alianza Editorial. 

2.- Raymond Chandler: El largo adiós. Existe una 
edición en la serie negra de Barral Editores, y parece ser que 
hay una segunda edición de Bruguera, aunque ésta no ha 
circulado mucho en México. 

3. - Chester Himes: Un ciego con una pistola, Hay una 
edición de Bruguera bastante barata. 

4- Jim Thompson: La huida. Fue editada por Grijal- 
bo. 

5.- W.R. Burnett: La jungla de asfalto. Hay una edi- 
ción de Caralt en libro de bolsillo. 

6.- Dashiell Hammett: Cosecha Roja. Existe edición 
de Alianza Editorial. 

7.- Horace McCoy: ¿Acaso no matan a los caballos?. 
Edición de la serie negra de Enlace, Península. 

8.- David Goodis: Un gato en el pantano. Editada por 
Tiempo. Contemporáneo en Argentina en una serie negra 
que suele estar de barata en algunas librerías. 

9.- Donald Westlake: Policías y ladrones. Hay una 
edición en español de Emecé. 

10.- Raymond Chandler: El sueño eterno. Hay dos 
ediciones, una de Bruguera y otra de Enlace en la serie 


negra. 
* La lista de la nueva novela policiaca escrita afuera de 


Estados Unidos e Inglaterra será incluída en otro número 
de Entorno. 
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NARRATIVA 


La noche más larga del Estado de Chihuahua lo fue 
la misma noche en que se vinieron hasta nuestro Bravo las 
consecuentes fronteras de la ignominia y la injusticia, 


este pedacito de México, comparado desde luego con su 


exhermano Tejas, se quedó silbando en la soledad del méda- 


“no, animado por la presencia sólo del recuerdo autóctono 


de pretéritos gritos de mansos y jumanos,' víctima también 
del blanco, bajo la confusión de la cruz y la espada. 

Evocar es un hecho algo psíquico y a la vez algo 
comprometedor ya que revisar la huella seguida por la his- 
toria conlleva a una incompatible cantidad de conceptos 
contrastados todos por el mismo tiempo, lo demostrado, lo. 
comprobado, ha dado paso a otras interrogaciones, nuevos 
planteamientos al principio de nuestra realidad. Son insal- 
vables los reproches para quienes quisieron hacer historia 
con alucinaciones y prejuicios tan distantes de la concien- 
cia del hombre, nuestro hombre, el forjador de este girón 


1.- Armando 8. Chávez, “HISTORIA DE CIUDAD JUAREZ”.- 
Pág. No. 12. 
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Por vez hrimera en su historia, el ejércilo norteamericana 
utiliza en Chihuahua vehículos de motor, 


norteño espacio final de la estrela libertaria,? retoma de 
lo nuestro, del derecho de la misma libertad;? regazo 


sagrado del azote, del último de sus hermanos de sangre y 
de raza,” Chihuahua, vocablo de otro pueblo, producto 


cultural de otra lengua, posesión después de ilustres y 
banqueros, galope montado en potro de esperanza, sueño 
de un pueblo que por su fe, su dignidad y sus principios 
fuese borrado de su entidad física, transformado así en 
pueblo fantasma de aletazos y garras que laceraron la con- 
ciencia de hienas odiadas por las hienas, negras manos que 
pagó la dictadura para regar la sangre en Chihuahua, prime- 
ra rebelión,” decoro de una masa untada de águila sabedora 


de su verdad —la patria chica— defensores de sus credos, de 
sus reductos de dignidad y bien común. 

Después del amor a la virgen y el odio a los gringos,* 
nada nos une tanto come un crimen alevoso, éste debe 


hacer pensado muy adentro de su ser el quijote de los 
desposeídos a la hora de tomar la decisión de lavar no una 
afrenta sino toda una vida de atropellos, humillaciones, 
despojos, golpes bajos de un gigante ciego con cerebro dia- 
bolico. Sí, el Centauro con seguro que se dijo: “estos 


2- El 30 de Julio de 1811, después de ser degradado y atormen- 
tado, MIGUEL HIDALGO, fue fusilado en la Ciudad de 


Chihuahua. 


3.- BENITO JUAREZ, tuvo en Ciudad Juárez el refugio de la 
libertad, después en esta misma ciudad se le deciarar fa 


“BENEMERITO DE LAS AMERICAS”, 


4- El General Francisco Villa siempre tuvo a Chihuahua como 
su central de operaciones durante ta revuelta. 


5- En la sierra de Chihuahua todo un puebla fue masacrado: 
Tomochi 1892. 


8.- Carlos Fuentes, ''AGUA QUEMADA” - Pág. No, 16. 
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gúeros no son amigos ni de la mujer que los trajo al mun- 
do”, ay que pegarles en su misma tierra”. . . De territorio 
chihuahuense salieron el 9 de marzo de 1916, una fuerza 
mexicana de quinientos hombres y a los gritos de “VIVA 
VILLA” y ¡VIVA MEXICO! atacó un pueblo del Estado 
más poderoso de nuestra America. Las consecuencias del 
evento las sufrió este mismo pueblo norteño, Emilia Grien- 
sen,” maestra de niños, dueña también de otro ministerio: 


el compromiso con su pueblo y con los principios suficien- 


tes para reperir una acción bíblica: sacar “en este caso a 
pedradas'' al poderoso invasor, hazaña que el abuelo relata 
con alma de juglar y gestos de patriota, 

Ayeres de estas tierras que se funden en los acantila- 
dos de la memoria y adquieren la dureza del silencioso, en 
nuestros hombres del norte, austeros, callados; pero eso sí, 
con el orgullo que llega hasta el cielo, del anciano villista, 
nutriente perenne de narraciones, esos ecos de tiempos 
idos, mensajes percibidos por nuevas generaciones, decodi- 
ficadores vivos, inacabables cadenas que hito a hito confor- 
man nuestra herencia. 

El chihuahuense de principios de siglo debía su 
silencio al aislamiento, pues las grandes distancias entre 
cada hacienda y cada ranchería hacia casi imposible la re- 
troalimentación de los hombres del sur con los del centro y 
la de éstos con los del norte, el este y el oeste, casi sólo 
desierto y monte respectivamente, salvo las comunidades 
de tarahumaras sembradas en los interminables cañones y 
barrancas de la Sierra Tarahumara, pastos de explotación, 
primero del bárbaro hispano, después del soberbio inglés, 
luego del ávaro estadounidense, todos vinieron a lo mismo 
a saquear las entrañas de sus montañas, amasando el fruto 
—metales— con el sudor de impenetrables rostros, grabados 
que laceran no a los buitres, sino al mestizo, al ya casi 
hermano de esta etnia, sabedora de su origen y también 
del sometimiento de conciencia, empresa benévola, otra 
vez somo a mansos y jumanos, cruz, látigo, espada, soberbia 
del que explota, evangelio del hombre que en su nombre 
llevó a nuestros tarahumaras 2 un común denominador 
—mansedumbre— domesticación, granos de sal en heridas 
que pese a todo siguieron expuestos al “sereno”, sí, al mis- 


mo e impasible cielo que los mira llevar sin esperanza de 
otra cruz, el recurso natura! de su naturaleza, de sus herma- 
nos, de sus hijos, que en los futuros inviernos rescatarán 
la voz de la vergiienza, de nuestra vergúenza, córima, córi- 
ma, córima.* Tejedores de reproches, alfareros de ollas 
similes de cráneos huecos, reveladores de su existéncia. 
frágiles centinelas de un destino, dado por obra y gracia 
del hombre civilizado, hacedor de fórmulas filosóficas con 
seudoproblemas que apestan a peste de excrementos inte- 
lectuales: “El bien es respetar, el mal, cuando no eres tú, 
y matas y robas y blasfemas a tu semejante “. . «película 
sonora de reprimir a la hora de castellanizar, con estos argu- 
mentos, “clásicos” sobre la no viable concepción cientffica, 
opio para el indio, que por su condición de. . . eso, sigue 
hundiéndose en el olvido de ya pocos propios que, celosos 


de su existencia agradan su propio trauma: su identidad 
cultural. 

- - “Cuando salí juyendo del Estado de Durango vine 
a parar a este pueblo, sí, aquí mesmo en San José del Pa- 
rral, miacuerdo como si lo estuviera viendo navegué como 
pión en la mina, esa que esta a tantito andar ay nomás subes 
el cerro se llama La Prieta, ahí vide lo que vide en Canatlán, 
la ingraticú'del que manda, yo no aguanté y le metí un tiro 
al capataz”... Palabras más, palabras menos de una figura 
de la revuelta iniciada en 1910 para plasmar el modus vi- 
vendis del chihuahuense, hombre forjador de gran parte 
del capital actual que se revierte en insoslayable arma de 
soborno, desde allende nuestras fronteras. 

Estas tierras, potosíes pretéritos, sus entrañas. dieron 
vida al extraño, hálito dorado que aún perdura sólo en la 
memoria de este suelo, la bonanza pasto de filibusteros 
con alma de hiel solo dieron al espoliado peón norteño: 
vicio, desolación, muerte temprana; algunos dejaron esta 
tierra, parias intrusos en su (USA) propia tierra, conejillos 


7.- En Parral, Chihuahua, la maestra Emilia Griensen con e 
puñado de niños, apedreó la expedición punitiva de 1916. 
8.-  CORIMA en lengua tarahumara significa: DADIVA. 


. 
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temerosos ante el perdigón del monstruo hecho con sangre 
suya, si, espantados por el hambre, el cañón y la metralla 
de la revuelta que orquestó un pueblo cansado pero fuerte, 
humillado pero nunca vencido, horda para el aprendiz de 
escritor Subvencionado por su claro compromiso con intere- 
ses superiores, quien afirma de ellos: plebe amorfa, com- 
puesta por seres bestiales que manejan el fusil sin concien- 
cia, sin razón, asesinos en potencia, sin bases filosóficas, 
alejados de Dios, escala de animales. Miles fueron los mexi- 
canos que huyeron al refugio democrático que les ofreció 
“el hermano país del Norte”. 

Al iniciar este balbuceo histórico, hice alusión a la 
funesta sombra de una noche, la primera noche de nuestro 
territorio cercenado, hecho consolidado para nuestro infor- 
tunio el día catorce de febrero de 1847 fecha de agravio, 
con un desdén enloquecido fue izado en lugar de nuestro 
lábaro patrio, la bandera de Estados Unidos de Norteaméri- 
ca en el Palacio Nacional de México;” frustración de nues- 
tro pueblo que generación a generación se vino retumban- 
do hasta nuestras tierras llegando a la conciencia de Fran- 
cisco Villa, que ya he citado por su historia que cada día 
quiere dar cuerpo a la que sin duda será la primera epopeya 
mexicana. Villa, sumando ésto a lo que en lo persona! había 
sufrido de nuestros vecinos: hoy apoyo a él, mañana a 
Carranza, él si parque, él no parque, los faros con sus lu- 
ces en Sonora, el pacto secreto'* entre Carranza y Wilson 
que convertiría a México en un protectorado norteameri- 
cano (apreciación de Villa) todo esto sirvió, eso sí para que 
nuestro Centauro les diera el ¿Quién vive?. . . “para de- 
mostrarles y hacerles saber en sus propias madrigueras que 
México es tierra de libres y tumba de tronos, coronas y 
traidores”. 

Quise tal vez sin lograrlo, inferir en forma mínima 
un algo de nuestro pasado que nos sigue pesando y que en 
cuanto sea pasto de nuestro interés y entender lo habremos 
de revalorar y acomodar en el primer lugar de la conciencia, 
de esta conciencia que hoy es lugar común de Rock, Ham- 
burguesa, jeans, cowboys, tarzanes, supermanes, biónicos, 
hombre increíble, sesudos, coyaks, maricones, breck dan- 
ce, amén, amén. 
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La persecución de Vila por cl ejórrita norteamericano, derpud: de 
aque e Colerados, Y, dl, 


Daniel Costo Villegas, L. González. “HISTORIA MINIMA 
DE MEXICO”. Pág. No. 101. 


Friedrich Katz "Pancho Vitla y el ataque a Columbus, Nuevo 
México. Pág. No. 29. ROQUE GONZALEZ GARZA, escribe 
a Villa... "He visto muchas injusticias, pero nunca pensé 
que Carranza triunfaría en el terreno de la política internacio- 
nal después que representó la comedia de ser el más naciona- 
lista de todos los mexicanos y después de que habla provoca- 
do a tos Estados Unidos en dos o tres ocasiomes, No conozco 
completamente que es lo que ha sido decidido en CONCIeto 
pero estoy convencido de que alguna cosa muy negra ha sidu 
pactada; porque no tengo otra explicación para el repentino 
cambio de la política de los Estados Unidos en contra de 
nuestro grupo y a favor de Carranza”. 


Entorno No, 1, Junio de 1985 p. 37-38 


A UETTERATTRA 


Compromiso o evasión 


Las dos 
esquinas 


Miguel Guardia 


Creo que, como en los encuentros de boxeo, en el 
cuadrilátero del idioma y especialmente en el de los estilos 
literarios, hay dos esquinas —sin contar la “neutral”, que 
bien podría ser la peor. 

De este modo, la literatura hispanoamericana tendría 
dos contendientes: por un lado, los que “aman el idioma” 
por encima de todas las cosas y a despecho de cualquier 
significado o contenido social, y los que tratan de aunar 


este tipo de mensaje (por más que la palabra resulte de lo 
más chocante para muchas personas) y una buena literatu- 
ra. . 

Se me ocurren varios nombres —aunque más bien me 
fueron sugeridos, lo cual no me parece mal— para ejempli- 
ficar esa especie de teoría que tengo y en la cual he creído 
desde hace muchos años, y por la cual me he guardado 
casi siempre en mis juicios. 

Verá usted: por un lado tendrá —en esta esquina— a 
escritores como Jorge Luis Borges, Octavio Paz o Juan José 
Arreola; por el otro, en la otra esquina, estarían en equipo 
cerrado Julio Cortazar, Carlos Fuentes, Vargas Liosa o 
Gabriel García Márquez. 

La diferencia entre un equipo y otro es notoria a 
simple vista, aunque con sus gradaciones, ya que resulta 
evidente que no es lo mismo la postura política de un 
Borges, que se deja condecorar por regímenes dictatoriales, 
a la de un Octavio Paz, que lucha en contra de ellos. 

Sin embargo, en sus expresiones literarias, al igual 
que Juan José Arreola, la palabra, por la palabra misma; la 
“cálida juntura”, que dijera Horacio, es lo que debe privar; 
el juego, la belleza o el horror en toda su pureza. Esto, 
evidentemente, me parece un desperdicio de recursos, aun- 
que ellos, en todo su derecho, digan que el equivocado soy 
yo. Solamente que pienso que el arte, en cualquiera de sus 
manifestaciones debe dejar de ser mero regodeo, virtuosis- 
mo puro. 

En Cortazar, Vargas Llosa, Fuentes o García Márquez 
encontramos la actitud contraria —y no me dirá usted que 
son malos escritores: en ellos hay una pasión por la vida, 
por los problemas del hombre, por sus conflictos. Nunca 
será lo mismo para mí leer La ciudad y los perros, La vuelta 
al día en ochenta mundos, La muerte de Artemio Cruz, 
Cien años de soledad, etcétera, que el Aleph o cualquier 
otra cosa parecida. No dudo que los partidarios del 
artepurismo, de la forma por la forma misma, digan que 
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soy un salvaje irredento y poco civilizado que desconoce 
—o, mejor dicho, que no conoce— las delicias de un idioma 
usado con arte verdadero. 

Sin embargo, les diría yo que lo que Salvador de 
Madariaga dijo en un ensayo no muy viejo y actual todavía: 
el español se ha convertido en una colonia lingúística del 
inglés. La frase me viene a la cabeza pensando en estos 
escritores de la primera esquina (que también, según sus 
preferencias, han convertido al español en una colonia 
lingúística del francés, cuando son muy clegantes y por 
demás cultos). 

Citaré un párrafo de Emilio Uranga en AÁstucias 
literarias: “Mire usted: yo aprendí de mi maestro Jorge 
Lukacs, en Berlín, que toda confesión, por más sicológica 
que pretenda ser, no es un diálogo de alma a alma o del 
alma consigo misma, apartada del mundo exterior. Hay tan- 
tas mediatizaciones en una confesión que si la dejáramos 
en su puro núcleo sicológico sería muy poca cosa: un esque- 
letito. 

“Las Confesiones” de San Agustín están tan ““mecha- 
das” con su saber sobre la Biblia, las antigúedades y la his- 
toria de su tiempo, que más que un documento clínico son 
un documental. Es un mundo de cultura y no sólo de lobre- 
gueces subjetivas, de ensimismamientos pecaminosos. ..” 

En resumidas cuentas: la literatura es un tejado con 
dos vertientes. Por un lado puede usted escuchar buena 
literatura en compañía de conceptos aleccionadores acerca 
de nuestras vidas, de nuestra posible conducra futura cuan- 
do pensamos en los demás, que es como pensar en nosotros 
MISMOS. 

Si se para usted del otro lado escuchará solamente 
palabrería. Muy bella, quizá, pero eso nada más: palabre- 
ría. O como diría Shakespeare: “Words, words, words. ..””, 


* Revista Literaria del Conacyt 1982. 
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Carlos Fuentes 


Juan José Arreola 


Julio Cortázar 


EL CENTRO DE DESARROLLO ACADEMICO 


Organiza e Implementa en conjunto con los Jefes 
de Didáctica de los Institutos 


CURSOS DE FORMACION DE PROFESORES Y 
CURSOS DE ACTUALIZACION PROFESIONAL 


Para todos los Docentes de nuestra Universidad 
Del 5 al 16 de agosto de 1985 
En este próximo semestre y por acuerdo del Consejo Técnico del Instituto de 
Ciencias Sociales y Administración se impartirá un Curso sobre “DISEÑO Y 
DESARROLLO DE CURRICULUM” para todos los Maestros de ese Institu- 


to, CON EL OBJETIVO de ELABORAR, REVISAR Y ACTUALIZAR 
TODOS LOS PROGRAMAS DE ESTUDIO DE TODAS LAS CARRERAS. 


PLAN INTERSEMESTRAL DEL PROGRAMA DE FORMACION BASICA EN DOCENCIA 
INSTITUTO DE CIENCIAS BIOMEDICAS 


CURSO | INSTRUCTOR | FECHA | HORARIO! DURACION MODALIDAD 

Profr. Juan Holguín G. 12al 16 de Agosto] 9 - 13 horas pEnicón básica en 
ocencia 

Metodología de la Investigación|Dr. Fernando Magallanez | 5al 16 de Agosto | 9 - 13 horas Formación básica en 
ocencia 

ing. Gilberto Valdez 5 al 16 de Agosto | 9 - 13 horas | 40 horas Formación básica en 
Docencia 

Programación Básic Il Ing. Jesús González Morita | 5 al 16 de Agosto | 8 - 12 horas 


PLAN INTERSEMESTRAL DEL PROGRAMA DE 
FORMACION BASICA EN DOCENCIA 


CURSO: DISEÑO Y DESARROLLO DEL CUBRICUL 


INSTITUTO DE CIENCIAS SOCIALES Y ADMIN)ST RACION 


Profr. Bañuelos 5al 16 de Agosto | 5a8P.M. ao | Formación Básica en Docencia 
1.6. Vespertino | Profr. Bañuelos ——— | Sati6de Agosto | 5282 M.| 60H | Formación Básica en Doconci 


Turismo | Profr. Bañuelos | Sall6de Agosto _| 5a8P.M. | 40Hrs. | Formación Bésica en Docencia | 
CEconomía | CP. Fernando Rowelo | 5ali6de goto [598PM. | 40H. | Formación Bésica an Doconca | 
administración | Lic Cormen Genkez_| Sali6de Agosto [58 8P.M. | 40 Hr. | Formación Básica on Docendi 
7T.C. Matutino —[ Lic. Carmen Benítez | Sali6de Agosto [5988M. | MH] 

50 8P.w. | 40H. | 
[Educadoras | Lic Wilfrido Campbell | SalY6de Agosto [52 8PM. | 40H] 


Formación Básica en Docencia 


PLAN INTERSEMESTRAL DEL PROGRAMA DE FORMACION BASICA EN DOCENCIA 
INSTITUTO DE INGENIERIA Y ARQUITECTURA 


5-8 P.M. de Lunes 
a Viernes 
9-12 a.m. Sóbados 


Fundamentos de la Educación | Profr. Antonio Becarra 12al 17 de Agosto] 5-8 p.m. de Lunes 
en México Vier nes 
9-12 a.m. Sábados 


Didáctica General Lic. José de Jesús Espinoza | 12 al 17 de Agosto 3 de Lunes 

a Viernes 

9123m. Sábados 
Métodos, Procedimientos y Tec. Hernani Acuña y 5 al 16 de Agosto | 9-13 horas 40 horas Formación Básica 
Recursos Didácticas Lic. Héctor Enríquez en Docencia 
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